
RESUMEN COMPLETO 
 

¿Y si todo lo que necesitas para ser feliz cabe en una sola frase? 

"Tenemos derecho a ser felices. Hemos sido creados para esto." 

Eso lo dijo Madre Teresa. Una mujer que vivió entre los más pobres del mundo. Sin 
lujos, sin comodidades, sin nada que normalmente asociamos con la felicidad. Y 
sin embargo... era una de las personas más radicalmente alegres que haya existido. 

Hoy te traigo el resumen completo de Camino de Sencillez, su libro. Y te adelanto 
algo: no hay atajos aquí, pero sí hay algo mejor: una dirección clara. 

Quédate hasta el final, porque el último capítulo tiene una idea que te puede 
cambiar el día, o quizás algo más que eso. 

Camino de Sencillez no es un libro de autoayuda al uso. No hay técnicas de 
productividad ni rutinas de mañana. Es algo mucho más antiguo y mucho más 
difícil: es una invitación a transformar tu manera de vivir desde adentro. 

A través de reflexiones, oraciones, anécdotas y testimonios de voluntarios que 
trabajaron junto a ella, la Madre Teresa construye un mapa espiritual que va del 
silencio hasta la paz, pasando por la oración, la fe, el amor y el servicio. 

El hilo que lo une todo es uno: la sencillez como camino hacia la felicidad real. 

Antes de entrar al libro, conviene saber quién era esta mujer. 

Agnes Gonxhe Bojaxhiu nació en 1910 en Skopje, lo que hoy es Macedonia del 
Norte. Con 18 años dejó su casa para hacerse monja, y con 38 tomó la decisión que 
cambiaría su vida y la de miles de personas: salir del convento para vivir entre los 
más pobres de Calcuta. 

En 1950 fundó las Misioneras de la Caridad, que con el tiempo llegaron a operar en 
más de 120 países. Cuidó a moribundos, a enfermos de lepra, a niños 
abandonados, a enfermos de SIDA. Sin recursos, sin gran presupuesto, sin más 
herramienta que el amor concreto. 

En 1979 recibió el Nobel de la Paz. En 2016 fue canonizada como santa por la Iglesia 
Católica. Murió en 1997, pero sus palabras siguen llegando con la misma claridad 
de siempre. 

Este libro es una de las formas en que podemos escucharla. 

CAPÍTULO 1 — El fruto del silencio es la oración 

Todo empieza aquí. En el silencio. 



La Madre Teresa abrió en Nueva York un hogar para hermanas contemplativas. 
Cuando le preguntaron por qué hacerlo en esa ciudad tan acelerada, su respuesta 
fue exacta: precisamente por eso. 

El ruido, dice ella, no es solo externo. Es también interior. Y en ese ruido es donde 
perdemos la conexión con lo que realmente importa. La oración, para ella, no era 
una actividad religiosa opcional. Era alimento. Como la sangre para el cuerpo. 

Una frase suya lo resume todo: "Sin oración no podría trabajar ni siquiera media 
hora." Y otra: "La gasolina de nuestra vida es la oración. Sin ella no alcanzamos 
nuestro destino." 

No importa si rezas o meditas o simplemente te sientas cinco minutos en silencio. 
El fondo del mensaje es el mismo: necesitas parar para poder avanzar. 

CAPÍTULO 2 — Cómo orar: un contacto sencillo con Dios 

Este capítulo es casi una guía práctica. Y lo que más llama la atención es la 
simplicidad que propone. 

Acércate a Dios como un niño. No con discursos elaborados. No con el vocabulario 
correcto. Simplemente habla. Cuéntale lo que sientes. Agradece lo que tienes. Pide 
perdón por lo que hiciste mal. 

También habla de revisar el día antes de dormir. No como un examen de fracasos, 
sino como una conversación honesta. ¿Qué salió bien? ¿A quién herí? ¿Puedo 
repararlo? 

Y hay algo que menciona que se siente muy actual: la importancia de perdonar a 
los demás antes de pedir ser perdonado. Parece sencillo. No lo es. 

CAPÍTULO 3 — Conviertan a su familia en una familia de amor 

Aquí la Madre Teresa pone el foco en casa. Y es que el amor más fácil de predicar 
suele ser el más difícil de practicar: el de puertas adentro. 

La hermana dolores  lo dice directo: muchos padres hoy no tienen una base 
espiritual sólida, y eso se nota en cómo crecen sus hijos. No como acusación, sino 
como observación. 

El consejo que se repite a lo largo de todo el capítulo es tan simple que parece casi 
ingenuo: "Oren y perdonen." Para las parejas en crisis. Para los jóvenes sin rumbo. 
Para las madres solas. Orar juntos y aprender a perdonarse. 

No es magia. Pero quizás sea exactamente lo que falta. 

 

 



CAPÍTULO 4 — Dios es amigo del silencio 

Volvemos al silencio, pero con más profundidad. 

Una de las hermanas cuenta algo interesante: visitaba regularmente una prisión. Y 
lo que descubrió fue que incluso los presos más endurecidos, en un ambiente de 
quietud, se abrían. Se volvían vulnerables. Se conectaban con algo dentro de ellos. 

La hermana Dolores propone algo muy concreto: dedicar cinco o diez minutos al 
día a parar y reflexionar. Solo eso. No dos horas de meditación. No un retiro 
espiritual. Cinco minutos. 

¿Cuándo fue la última vez que hiciste eso? 

CAPÍTULO 5 — Ora cada día 

Este capítulo es casi un recetario de oraciones diarias que la Madre Teresa usaba. 
Pero más allá de los textos específicos, la idea central es clara: la oración no es para 
los domingos ni para los momentos de crisis. 

Es para cada día. Para ensanchar el corazón, como ella dice. Para que quepan cosas 
más grandes dentro de ti. Más amor. Más paciencia. Más capacidad de dar. 

CAPÍTULO 6 — El fruto de la oración es la fe 

La fe, aquí, no se presenta como algo que tienes o no tienes. Es algo que se cultiva. 
Que crece. Que madura. 

Una historia en este capítulo dice mucho: un dentista que enfrentaba una situación 
difícil no oraba para que las cosas salieran como él quería. Oraba para aceptar lo 
que viniera. Para confiar en que el plan era más grande que su preocupación. 

Hay algo en eso que aplica muy más allá de la religión. Esa capacidad de soltar el 
control... de no morir de ansiedad por lo que no puedes manejar. Es una forma de 
vivir más liviano. 

CAPÍTULO 7 — La fe es un regalo de Dios 

Uno de los apuntes más interesantes del libro aparece aquí: la hermana Káteri 
explica que hay personas muy educadas, muy inteligentes, cuya fe se quedó 
estancada en los primeros años de vida. Como si hubieran dejado de crecer 
espiritualmente. 

Y conecta con algo que la Madre Teresa repite de varias formas: "El conocimiento 
de uno mismo produce humildad, y el conocimiento de Dios produce amor." 

Conocerte. Entender dónde fallas, dónde te proteges, dónde tienes miedo. Desde 
ahí se puede crecer. 



CAPÍTULO 8 — En camino hacia el cielo 

Hablar de la muerte no es popular. Pero este capítulo lo hace con una calma que 
descoloca. 

Para la Madre Teresa, morir no es el final. Es una transición. "Morir no es el fin; es 
solo el principio." El cielo, como lo describe, es una reunión. Con Dios, con los que 
se fueron antes. 

Más allá de la fe religiosa, hay algo aquí que invita a una pregunta práctica: ¿estás 
viviendo de una manera de la que te sentirías orgulloso al mirar atrás? ¿Hay algo 
pendiente que quieras reparar? 

Vivir cada día como si fuera el último no tiene por qué sonar dramático. Puede sonar 
simplemente a: vive con atención. 

CAPÍTULO 9 — El fruto de la fe es el amor 

Este es uno de los capítulos más citados del libro, y con razón. 

La Madre Teresa dice algo que golpea: "La mayor enfermedad en Occidente hoy no 
es la tuberculosis ni la lepra. Es no ser querido, no ser amado y no ser cuidado." 

La soledad es la epidemia de nuestro tiempo. Y la medicina que propone no viene 
en pastilla: es el amor. Concreto. Presente. No el amor que se promete, sino el que 
se ejerce. 

Y hay una idea que se queda: amar a los que están lejos es fácil. Lo difícil es amar a 
los que tienes al lado. A los de casa. A los que te conocen de verdad y aun así eligen 
quedarse. 

Ser feliz, dice ella, empieza por ahí. Por aprender a amar a los cercanos. 

CAPÍTULO 10 — El calor de nuestra mano 

No se trata solo de dar dinero o comida. Se trata del contacto humano. 

Hay una escena en este capítulo que se repite en distintas formas: voluntarios que 
llegan a comedores sociales y en lugar de simplemente servir los platos, se sientan. 
Preguntan. Escuchan. Y eso, a veces, vale más que la comida. 

"Los moribundos son conmovidos por el amor que reciben. Puede ser solo un toque 
de mi mano, o un vaso de agua." 

La presencia. Estar de verdad. No el cuerpo mientras la cabeza está en otro lado. 

 

 



CAPÍTULO 11 — Cada acto de amor es una oración 

Una de las frases más conocidas del libro: 

"No se trata de cuánto haces, sino de cuánto amor pones en lo que haces." 

Limpiar la casa con amor. Escuchar a alguien con atención real. Preparar una 
comida pensando en quien la va a comer. Esos actos simples, cuando están 
impregnados de presencia y cariño, son, para ella, una forma de oración. 

No hace falta ir a Calcuta. Puedes empezar en tu cocina. 

CAPÍTULO 12 — Amar hasta que duela 

Este capítulo incomoda un poco. Y eso es parte de su valor. 

La Madre Teresa dice que el amor verdadero requiere sacrificio. Dar no lo que te 
sobra, sino algo que realmente te cuesta. "Solo entonces tu regalo se convierte en 
un sacrificio que tiene valor." 

Cuenta la historia de un mendigo que le ofreció sus veintinueve paise, todo lo que 
había ganado ese día. Un hombre sin nada, dando lo único que tenía. Y dice que 
nunca vio tanta alegría en el rostro de alguien. 

También habla de una pareja que en lugar de una boda grande donó sus ahorros a 
los pobres. No por obligación. Por amor. 

No te pide que hagas lo mismo. Te invita a preguntarte: ¿hay algo en tu vida que das 
de verdad, o siempre desde la comodidad? 

CAPÍTULO 13 — Un sufridor alegre 

Este capítulo tiene algo que sorprende: el humor. 

Los voluntarios que trabajaron con las hermanas cuentan que tenían un sentido del 
humor genuino. Que reían. Que cometían errores y los tomaban con ligereza. Que 
su alegría no era actuada: venía de adentro. 

"Las obras de amor son siempre obras de alegría." 

La hermana Káteri lo dice claro: su alegría no viene de circunstancias favorables. 
Viene de su relación con Dios. Esa es una alegría que no se pierde cuando el día 
sale mal. 

¿Y si la felicidad que buscas no depende de lo que pase afuera? 

 

 

 



CAPÍTULO 14 — El fruto del amor es el servicio 

Aquí es donde el libro se vuelve más concreto. Las Misioneras de la Caridad no son 
solo una idea bonita: atienden clínicas de lepra, hogares para moribundos, 
escuelas en zonas de pobreza extrema, refugios para personas sin hogar. 

Lugares como Nirmal Hriday, el hogar para personas que están muriendo en 
Calcuta. O Shishu Bhavan, para niños desnutridos y abandonados. O los centros 
para enfermos de SIDA que abrieron en Nueva York en los 80, cuando nadie quería 
acercarse. 

"Sentimos que lo que hacemos es solo una gota en el océano. Pero ese océano sería 
menos sin esa gota." 

Esa frase es perfecta para los que sienten que sus acciones son demasiado 
pequeñas para importar. 

CAPÍTULO 15 — Hay tanto trabajo por hacer 

La misión creció. Más de cien países. Y cada hogar abierto tiene una historia detrás. 

La hermana Dolores cuenta cómo llegaron a Venezuela en 1965, sin hablar español, 
sin conocer las costumbres locales. Y cómo la gente las recibió con los brazos 
abiertos. Todavía celebran cada año una misa de acción de gracias en ese lugar. 

El capítulo transmite algo importante: la necesidad no se acaba. Siempre hay 
alguien que necesita ser visto. Siempre hay trabajo por hacer. La pregunta es si 
estamos dispuestos a hacerlo. 

CAPÍTULO 16 — La fuerza atractiva: actuando de manera sencilla 

No hacen falta títulos. No hacen falta credenciales. Basta la disposición. 

Eso es lo que dice la Madre Teresa sobre los voluntarios. El único requisito es querer. 
Y una mente abierta, porque el trabajo no siempre es lo que esperas. 

Una voluntaria médica cuenta que en ese contexto no necesitaba decir quién era. 
Solo estar. Solo ayudar. Y eso fue lo más poderoso que vivió en su carrera. 

CAPÍTULO 17 — Amor en acción 

Este capítulo es una colección de historias de voluntarios de todo el mundo: una 
enfermera escocesa, una terapeuta de belleza australiana, un cofundador de una 
ONG para niños de la calle en Calcuta. Cada uno llegó por razones distintas y se fue 
transformado. 

 

 



Lo que todos tienen en común: recibieron más de lo que dieron. 

Linda llegó sintiéndose generosa y se fue dándose cuenta de su propia necesidad 
de amor. Penny llegó pensando en dar belleza y se fue estudiando psicoterapia. 
Gerry llegó tratando de cambiar el mundo y se fue trabajando en cambiarse a sí 
mismo. 

El servicio, cuando es real, te transforma a ti primero. 

CAPÍTULO 18 — El fruto del servicio es la paz 

"Las obras de amor son siempre obras de paz." 

Este capítulo habla de algo que no se puede comprar. Un hombre rico escribe una 
carta después de visitar uno de los hogares de la Madre Teresa en Londres y dice 
que encontró allí lo que no pudo encontrar con todo su dinero: paz espiritual. 

Los voluntarios que cuidan a los moribundos cuentan algo parecido: estar presente 
ante la muerte te pone en contacto con lo esencial. Con lo que de verdad importa. 

La paz no viene de que todo esté bien. Viene de estar bien con lo que es. 

CAPÍTULO 19 — Al olvidarte de ti mismo te encuentras a ti mismo 

Y llegamos al final. Al corazón de todo. 

"Tenemos derecho a ser felices y estar en paz. Hemos sido creados para esto; 
nacemos para ser felices." 

Pero —y aquí está la paradoja— esa felicidad no se encuentra persiguiéndola. Se 
encuentra cuando dejas de perseguirla y empiezas a darte. 

"Es al olvidar el yo que uno encuentra." 

Los voluntarios que aparecen en este capítulo lo confirman desde la experiencia: la 
alegría más genuina que vivieron no vino de recibir, sino de servir. No de resolver sus 
propias angustias, sino de acompañar las de otros. 

El mensaje final de Madre Teresa no es religioso en sentido estricto. Es humano. 
Universal. "Sé feliz en el momento. Eso es suficiente. Cada momento es todo lo que 
necesitamos." 

Entonces, ¿qué nos lleva a casa este libro? 

Que la felicidad que buscamos no está en la próxima compra, el próximo ascenso 
ni el próximo viaje. Está en algo mucho más cercano y mucho más exigente: en la 
calidad del amor que ponemos en cada cosa que hacemos. 



En escuchar de verdad. En perdonar cuando duele. En dar algo que te cuesta, no 
solo lo que sobra. En quedarte presente cuando la situación incómoda quiere que 
te vayas. 

La Madre Teresa vivió entre la pobreza más extrema y fue, según todos los que la 
conocieron, una de las personas más vivas y más alegres que jamás existieron. No 
a pesar de su vida, sino por ella. 

Quizás la sencillez no sea una renuncia. Quizás sea el camino más directo a lo que 
llevamos tanto tiempo buscando. 

 


